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Pas»áp el bullicio de las fiestas 
oaroavalescas. énlraraos en la épo-

i Üusw j del ayupo, de 1» 
-^ ' _¿_ «"Cha puer-

^Míé^fíf pascua. 
Eolreiaalo ¿qué hacemos? 
¿Nos preparamos para Us fies

tas religiosas VI optamos por que-
darobs éu casa? 

No sería propio de los californios 
ni responderla a la fama que go-
zao los mari'ajos si a la Lal pre
gunta se contestase con una nega
tiva ó,ae eludiera la eonteslaeion 

Yaaabecnosloquedirau lasrneu* 
ciosad as co frad íast 

—Que DOS ayuden y las sacare
mos. 

Esto dirán y estará muy bien di
cho; pero no huef̂ á̂ que tecorJe-
mos aquello de «ayúdale y le ayu
daré». 

Lo que hay que hacer primero 
es poDAr la cuestióu sobredi tapa
te y >r^olv«ir de.plaoo. De aquí á 
la «fMha «D qoe' M» verifléao las 
fiestas religiosa»<ie cariellierfiúbH'-
co, 00 media máSTiue la cuaresma; 
y 11 ¿Hík' rf^a^^ f̂ rfcíilî r̂d tóniar 
acúéédo,̂  él plazo, qué al presente 
no es largo, se reducirá en térmi
nos qoe se hará imposible tralai 
delasQDlcu -i 

Pov k> que boca al momento pre
sente hay la frialdad más comple
ta. El silencio que reina es absolu
to. N|idle dice nada ni para pre
guntar siquiera lo que hai-emos. 

£]ste es un mal síntoma. Que pa
sen «ebo ó diez días en esta silen
ciosa quietud y Radios procesiones! 
Que tráuicürran cuatro ó seis años 
sin ecbamáá la calle y se acabará 
hasta elréciierdo de esas fiestas 

que se celebraban con tanto entu
siasmo. 

Los que tienen interés en que 
ese recuerdo permanezca vivo no 
deben descuidarse. Digan lo que 
desean; manifiesten si optau por 
que la población tenga durante la 
semana santa el aspecto de las 
grandes fiestas^ i6 si prefieren que 
media población emigce en busca 
de las fiestas^u^f(<«ceA)las inme
diatas poblaciones. 

Hay que decidirse, pero pronto. 
O ayudar á los proeósioñistas con 
objeto de detener á los que pueden 
irse y atraer forasteros que ba
gan el caldo gordo á los que ven 
den, ó resigúarse á ver la pobla
ción vacia y vacío el cajón. Esa es 
la disyuntiva. 

¿Hay que romper el hielo que 
parece rodear esta cuestión? 

Roto queda. 
¿Se necesitaba decir sobre el 

üsuuto la primera palabra? 
Dicha está. 
Estas líneas no tienen otro ob

jeto. 
Ahora tienen la palabra la In

dustria y el comercio, los dos á la 
paf 5 tmo a«Spiíés y luego otro. 

En cfdanto á los Cofrades... que 
00 se álla qué ^a no qiieda sangre 
ni ardimiento pansr hacer lo que 
hacían ayer mañana los que les 
precedieron en la Organización de 
procesiones. 

Y volvemos á preguntan 
¿Qué hacemos? ¿Nos preparamos 

para las fiestas religiosas ú opta
mos por quedamos en casa? 

DESOE LOS IQQLIHOS 
Sr. Director; Lai fleitas c«rnavale»ca8 

lian pajado en medio d*l orden más com
pleto. Como el añ» pasado y el anterior y 
todo* loB que les precedieron desda que 

esta importante agrupación do casas sin 
ti6 la necesidad de un centro de recreo, 
el interés ha estado «u los bailes de más
caras qne se haii celebrad* en el Casino, 
del que es presidente nuestro amigo don 
Pedro Sánchez Martínez, y en el Gírenlo 
Peral que preside nuestro amigo también 
D. Mariano Medina Ponzoa. 

Et salón del primero, qne ya es korraoso 
per las piotams qae «Btentan sus paredes 
y el meior sin dudftde cuantos se abren en 
días como estos para rendir caito á^rpsf-
core en las diputaciones del campo, ha 
sido decorado con muchísimo gusto, tién
dese por todas partes eseades, telas, flores 
y demás que le dan na aspecto de alegría 
que uo hay más que pedir. En realidad 
siempre tuvjai«i> fama 1^ bailes de este 
centro y signen con*e;rándoIa. 

Las nmehachas del barrio lo faTorecie-
roD el domingo, comaiiioánáole animación 
grandísima y reincidieron anteanoche bai
lando basta las cuatro de la madrugada. 

Hay en esas fiestas, que todos lof años 
están enormemente concurridas, ná deta
lle que se repite siemplH No hay guarda
rropía. Ka la oficina del secretario van de
jando abrigos y sombreros les cientos de 
personas que asisten al baile. A la mi
tad de este se ve en esa dependencia mon
tones de ropa que nadie guarda. Pero aca
ba la fiesta, cada cual va en busca de lo su 
ye y no existe memoria de qae á nadie 1* 
haya faltado nada^ 

Loe bMle* «elebmdoe esta temporada 
han respondido á la bistoria del Casino por 
su animaciéit, por el orden, por el extraoif-
dinario número de máscaras y por la alegria 
que ka sido la nota dominante de los mis
mos. 

En la segunda de dichas sociedades, es 
deeir, en el Círculo Peral, ha habido baile 
los tres días. El domingo y el martes baila
ron los mayores. Bl lunes los pequeQos. 

Los tres'lian estado animadísimos, pero 
el más interesante ha sido el infantil. 

Desde la seis de la tarde la sala se po
bló de clonws, chulas, huertanos, payasos, 
locuras y Otias niascaritas, algunas de las 
cuales bailaron con el entusiasmo y perfoc-
cióu de verdadoros bailarines. En una tan
da de rigodones llamaron la atención una 
chula y un bebo qne hacían una pareja lin

dísima. Ella ora AnitaLerca. El se llama 
Antonio Aragón y Ojeda y los dos so re-
riipHi'litiroii los elo3;ios que les dirijierou 
los que presenciaban el bailo. 

El domingo próximo so celebrará el últi
mo biiie, el de piñata; y comeos preciso 
prepararse para la cuaresma, habrá que 
echar al aire la última cana por este carna
val. 

Se repite suyo affmo. 
Un molinero. 

Los mejores maridos del mando 
En uu gran mitin que se lia celebrado en 

ChicagA recién temen te se ha puesto ádis 
cusión la siguiente pregunta: • 

— ¿De qué nacionalidad debe ser el espo
so que elija una joven que desee garantías 
de que s^rá f«liz eu su matriraoniol 

La concurrencia no debía emitir su voto 
sin oír antes los informes de tres señoritas 
que previamente se habían enviado á En-
rep"» para resolver el problonia que habían 
de estudiar s«?bre el terreno. 

La discusión se mantuvo viva y aQ%a. 
da. Los resultados tu«r*u los siguientesí 

Al inglés se le declaré brutal y autorita
rio} al aleináu pesado y algo soñador; al 
francés agradable, pero egoísta; al español 
muy celoso; al italiano insiguiñctute; al ru
so pocosolirio... 

En fin de Queiita, se eligió como mejor al 
americano «porque es el que concede mayor 
libertad á su mujer». 

La prensa de los Estados Unidos se ha 
apresurado á publicar este resultado que 
viene á confirmar la doctrina de Monroe: 
Los americanos para^.faa.americanas. 

Juramentos extravagantes 
IJa testigo chino acaba de prestar un ex

traño juramento ante un jnsgndo de prime
ra instancia en Londres. 

El testigo pidió que le trajeran una bujía 
encendida, la apagó de un soplo y d'jo so 
luraiieuionte: 

— Si lili boca no dice verdad, que se apa
gue mi vida como ÍO ha apagado esta luz. 

Según parece, el cliiuo no iiinrió; pero 
no es el único qne haya prastado uu jura
mento extravagante. 

Por ejemplo un testigo indio, llamado á 
dudiirai' aut» un tribunal australiano, dijo 
á los jueces (pío, Rogún «ns creencia», la 
i'iiiica íoiiiiM (lo juraiiienío válida, pia ta 
prcRlada sobre las aguas dol Ganjos, 

Kl prosidtinte se (juedó como quién vé vi
siones; [lüro el intérprete, qué conocía á su 
paisano, salió y volvió alguiiok raoiiioiitoS 
después trayendo un vaso lleno de agua. 

— Í E S agua del Ganjosl—le prfgunt<> 
asombrado el juez. 

•T- No, *» respondió el iutérpifte;—p$ro lo 
que al testigo le importa es jurar sobra 
H};ua qne ciea del Ganjes. Si yo le digO que 
(3Kto agua es dnl río sagrado, no está obli
gado á convencerse de si dijo verdad ó lio. 

Y el indio juró sobre aquel agua sagra
da, que procedía de la fuente WiáS préiima 
é donde se hallalta establecido el tribunal. 

Evéttmmrm 
En Inglaterra como en todas paites, pe-

10 más que ou todas paites los honores s« 
pagan. 

Cuaudo lord Roboits tué nombr«do caba. 
llvro de la ordeu de la Jerratierra, le pre-
s«>ntarou upa cuenta de gastos que se elo> 
vabaá 800 libras estertiaa» <anaa 28.000 
pesetas). 

Aunque acababa de recibir on donativo 
nacional de 100.000 libras esterlinnif «1 8«-
ueinUsimo d«l ejército inglés encontré ax-
OMÍVB la cuenta y maniieató que no la pa
garía. 

iQnéUacwt.If».<ira.Qoaa do dotnaudará 
lord Roberts para el pago. 

El Tesoro, pues, toiuóásu «argo el aa-
titíacer in iiúporte. 

Pérchete aquí que pagando eomo un 
simple particular el Tesoro encuentra que 
a(}uello es un poco caro, y provocó el nom
bramiento de una comisión informadora. 

Esta comisién va á revelar hechos curio 
HÍsiinos. 

Así, las 28.00Ó pesetas que se piden á 
cada nuevo caballero de la Jarretiera se re-
partun entre una porción de funcionarios, 
desde ül decano de la capilla real de Wind-
Hor hasta Ips coristas; hasta el cocinero del 
iry entra & pniiir. 

l'oio la nifti'or i)arle corresponde Á 'oi 
lieralilos qiio acompañan al nuevo caballeio 

El cerebro hiunano 
El cerebro humane contiene una prppor-

Probad el Cognac de HENRI GARNIER y C. 
I l i l i LU'!'-

hl ULIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 2il 

—Del Principo—dijo Guskow.—Somos algo fa-
rientes lejanes, y lo principal es que somos amigos*, 
08 bueno tonel- níi opnoolmiento aai. Es inmoBUaéaeti. 
te rioo. Par» él, cien rublos IOB tlná vagátel». La he 
pedido prestados áfgaooB dineros, haitaqtHB me los 
envié mí hermana. 

—¡Pnes bien, manda por Alguna Mtaaf 
—\Kn seguida!... ¡lawetitsch, alhaja—«xolamó 

Gaskow oon voz tonante, aoerc&ndose á la puerta de 
la tienda.—Toma, ahi Tan diez rublos,aoéroate ala 
cantina, trae Mes botolUafe do las lacradas,., ¿y qu* 
mfts, 8«ñores? iDeoid! 

« 
• » 

Y por la abertura de la tienda apareólo QtskoW 
tambaleándose, oon el pelo heoho una maraRa y sin 
gorra. Separando los faldones de su ropón y con las 
manos metidas en los bolsilloi de sus grises pantalo
nes, se quedó de pié í la entrada de la tienda. 

Aunque á él la daba da lleno la luB y yo estaba 
entre la osouridad, tembléjde miedo do que me viese, 
y me alejé dejalli tratando de evitar el menor ruido. 

—¿Quién anda ahí?—exclamó Gaskow con una 
voz oomplotamente avinatada. 


